

nATiFa«/ACB©r« 

DEL JUICIO EMITIDO EN LA CUESTION FILOLÓflICA 

SOBRE LA AERDABERA'iaTERPRETACIOA BE flKCO VERSOS DE AFRARIO 

EN SU COMEDIA 

POR EL Dr. D. CELESTINO GONZALEZ SANTOS. 

2.0,FOLLETO. 



^ -'iUlVUlA. — 

Establecimiento Tipográfico de L\ PAZ, 
Zoco, 5 . 







ADVERTENCIA. 


Agolados los ejemplares de la primera impresión de csl^ 
opúsculo sin haber podido dejar satisfecha la curiosidad 
lodos sus comprofesores y de otras varias personas ilustrada^’ 
que deseaban leerle , se ha visto precisado á mandar ha^^^ 
de él una segunda tirada, con el solo objeto de correspondí 
de algún modo al favor que le dispensan, 

El Autor. 


Murcia 10 de Setiembre de 1864. 






tra vez mis respetables señores el' Marqués da Morante y D. 
^^aimundo Miguel, al reijiitirme su segunda disertación, me po¬ 
nen en el caso preciso de ratificarme, mas bien por gratitud, 
que por deber de profesor, que Va he cumplido, en una material 
que creo hallarse suficientemente debatida, y sobre la que el 
público ilustrado habrá ya dado su fallo inapelable; pero la pluma 
se me cae de la mano al ver que de tantos profesores como hay 
en nuestra amada patria, y en una cuestión en que hasta cierto 
punto vemos vulnerado su honor literario, solo tres hayan to¬ 
mado parte; ¡triste eosal pero aun es más, si descendiéramos 
examinar las causas, que en verdad no son la falta de co- 
noeunientos por parte de los mismos. 


Si possent homines dclinimentis capi, 
Ornnes haberent nunc amatores anus. 
^^tas , Corpus tenerum et morigeratio, 
Hace sunt venena fonnosarum mulierum. 
leíala aítas nulla dclinimcnta iuvenit. 


Si pudieran los hombres prendarse de afeites, 
las viejas en el dia tendrian cortejos, 
a mocedad, el garbo y la zalamería, 

Pero iT” bebedizos de las buenas mozas: 

vejez no encuentra afeites que le cuadren. 

{Traducción dcl Sr. Camus.J 
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Los Sros. Marqués de Morante y D. Raimundo Miguel, 
después de haber explicado la palabra anus entendiendo 
las de edad media, ó, como el vulgo llama, jamonas, 
delinimenlis prendas del alma , y mala cetas la edad juvenil, 
hacen la siguiente traducción. 

Si á rendir á los hombres alcanzaran 
Hoy las prendas del alma por ventura. 

Sin amantes las viejas no quedaran: (1) 

I.^a tierna edad, la juvenil frescura, 

La fácil complacencia. 

Son armas venenosas 

Con que suelen triunfar sin resistencia 

Del hombre las hermosas; 

Que en esa ardiente edad fascinadora 
Otras prendas el alma no atesora. 

Después de esta traducción, dicen dichos Señores «que 
»hay inconveniente en traducir á la letra el último verso: 

»a!ías la triste edad (la vejez) invenit nulla (como si dij®*'^ 
»invenit-nulla), encuentra nulos, ineficaces, inútiles sus atra^' 
))tivos ó prendas; que admitida esta interpretación, la tradu^^' 
»c¡on sería la siguiente:» 

Si á rendir á los hombres alcanzaran 
Hoy las prendas deí alma por ventura. 

Sin amantes las viejas no quedáran: 

La tierna edad, la juvenil frescura. 

La fácil complacencia 

(1) No sabemos por qué al final de este verso no se 
punto, como se ha htcho en el latino. 
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Son armas venenosas 

Con que suelen triunfar sin resistencia 

I^el hombre las,hermosas; 

Qtie á la madura edad no dan la palma 
En las lides de amor dotes del alma. 

pLa l'Tor'T:- ^ 

con su'preámbulór >cc‘ores, Dice así, 

Solo me resla hacer la traducción que, en vista de lo ex 
Pocsto, por sí misma se desprende, y que en el fondo es 

trasTadZ^s Z'la” iraali‘nalL'Z|a“'’ 

intiltdada VOPISCO. <!« 'o 

«cdu'irci^LZ^r '"'r' ■>» - p“«>c 

ton ^ certeza el objeto, ni todos los papeles aue 

;-an parte en ella, sin embargo. ,a inferencia 

í-c allí 

onut; y po t a a es“ P“' P“'“P- 

'•-l«n,.s): también en el folleto se t a T 

principia novi v ol nn k • ^ citado, que 

retocada diría’en su 

vieja, cómo se comnonot • ^ ¡cuidado con la 

y complacencia una d. ■*' ““ cuepecito, colotes 

""'crtü! Y sabiendl ell T'"*"' enamorar á un 

liaban los hombros de "■'''“"'P*'*»^ í gastados que se ha- 

"‘ca é hipolélicamentet'"'"” "" '"P"'^»'®- "b- 

®' posible que los bomb 


>res se enamorasen por lo» 
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atraclivos con que las mujeres se presentan. 

Si fossent homines delinin^entis capí, 

Todas las viejas como esta, tendrían quienes las galanteüscí^' 

Omnes haherent nunc amaíores anus. 

La edad juvenil, el delicado cuerpo, y la amabilidad 

Mtas, Corpus ienerum et morigeralio, 

Esos son los hechizos de las mujeres hermosas; 

■ Hac sunt venena formosarum mulierim. 

Pero las.viejas no tienen ningún atractivo. 

Mala celas milla dclinimenta incenit. 

Por la nueva disertación que hace mes y medio recibnti® 
de los mencionados nuestros literatos Señores Marqués de 
rante y D. Raimundo Miguel, amantes de las bellezas del idiof’'’®* 
latino, quizá cual ningún otro, al menos en nuestra naci®’’’ 
vemos que la discusión ha dado ya algunos resultados, á sabt-f 
que los literatos Franceses han dejado las muletas de las 
liantes para acercarse á Afranio; que la opinión de Theil coi 
viene con la de los Señores Morante y Miguel; y que 1“* ^ 
los Sres. Quicherat y Cainus son diometralmente opuestaSi 
contrarias á aquellas, como también la mia, aunque débil, 
decía Publio Mimo eliam capillus unus liahel umbravi ^ 
De modo, que hasta ahora el número de contendores es 
por una y otra parle, si bien no es fácil saber cuál de los 
platillos de la balanza ante el público ilustrado sube, y ^ 
baja, ó cuál contiene mayor peso, si el de los atractivos ^ 
alma { delinim enlis), de las de edad media {anus) y la ® 
juvenil {mala celas), ó el do los atractivos artificiales on ^ 
cuerpo {delinimenlis) de las viejas (anuí) y otra vez las '“‘1 
{mala celas.) 

¿Quién es el que habla á nombre de Afranio en esos 
versos de la VOPISCO? ¿qué objeto se descubro en ellos? 



es fácil una solución segura en ninguna de las dos preguntas; 
pero siguiendo las reglas de sana crítica, y auxiliados de la 
lógica, acaso nos acercaremos á lo mas probable. 

Página 6.», disertácion segunda, dicen dichos SeFiores: 

«Si acogimos esa opinión, (esto es, de que habla una mujer 
ya de cierta edad) «fué por dos razones; primera, porque nos 
«pareció la menos improbable; y segunda, porque al tomar 
«parte en la cuestión debiámos aceptarla en el terreno mismo 
«donde la presentaban los Franceses, que todos daban por su- 
«puesto que era una anus.» 

—Y como dichos Seüores ya han explicado esta palabra poi 
las de edad medio, claro es que en este sentido la aceptaron; 
pero no hay en nesotros tanta amabilidad, ni los Franceses 
pudieron presentarla de ese modo, sluó tal cual se halla en 
los libros; y si la presentaron, sería una opinión particular, 
como otra cualquiera, á la cual podremos ó no adherirnos; 
porque si los Franceses tomaron en la discusión un camino 
musitado, tortuoso, lleno de precipicios y derrumbaderos, ¿de¬ 
bieron nuestros dignos literatos seguir, como han ss^uido, (en 
nuestro juicio) los errores de esos guias? Ye soy un miope 
en esta materia, pero si en la investigación de la verdad se 
me presenta uno (pie yo conoico va errado ó ciego, diré; cacut 
c««m (íucil, «í ambo ia fouam cadant, y variaré de direc- 
emn ¿Quién no conoce ([ue para el esclarecimiento de la 
verdad que buscarnos entra por mucho saber, al menos con 

O probabilidad, si es una vieja la que habla ca esos versos, 

< persona de quien so habla, ó uno y otro, ó es la 
oncillula? 

P“SÍna 12, disertación 2.*, dicen: 

«U anu5 elogia ú las de su edad.., 

Ln cuya proposición se incluye la contestación á las dos 
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primeras preguntas que hacemos, y á la que estamos muy 
lejos de asentir; porque si es una vieja la que habla, enton¬ 
ces eran dos las' viejas que hallaban en la escena, á saber: la 
que hablaba y de quien se hablaba como lo indica el adverbio 
nwnc; pero esto no es lo que generalmente sucede; habiendo 
pues en la comedia una ancilltila , lo mas natural, lo ma* 
lógico , probable y verosímil es que fuese' esa misma la qu® 
hablara en nombre de Afranio, y hablara aunque con hip^*^" 
bole , irónica y condicionalmonte, ridiculizando á las viejas» 
y por consiguiente despreciándolas. 

Página 11, disertación 2.*, dicen: 

«Si es una anus la interlocutora, ella es quien hace el elogié’ 
«de las de su clase, no Afranio, que mas bien las castiga po*” 
«su ridicula debilidad.» 

—¡Sin duda yo he perdido la cabezal pues no puedo compren¬ 
der como el interlocutor de una comedia dada diga lo contrario 
que contiene la misma comedia ó manifiesta su autor : esto 

pasaría ya de cómico: sería una farsa: sería .no sé cómo 

llamarlo. Pero ¿quién podrá dudar que si la interlocutora 
(caso de serlo) elogia en la VOPISCO á las de su clase 
nombro y representación de Afranio, autor de la misma , «s 
este de quien con mas propiedad se puede decir que las elogi^^ 
Como la principal dificultad de la cuestión estribe en la iO' 
teligencia de las palabras delinimentis y mala estas, que su¬ 
ficientemente y con mucha extensión creemos haber explica^^*’ 
en nuestro primer folleto, y en sentido opuesto al de dichos 
Señores, insistiremos y aduciremos nuevos razonamientos, * 
que dan lugar las dos disertaciones. 

nEI.IXIMENTIS. 

Digimos en nuestro folleto, y han coirfesado dichos SeñoreS; 





que en tiempo de Afranio la sensualidad había llegado á sii 
colmo: que sin duda por eso la comedia VOPISCO, como 
todas o cuasi todas las de Afranio y sus contemporáneos es 
úbrica, como él, lo que se ve por su vida, por otros versos 
e la misma y algunos fragmentos de comedias que este autor 
escribida. Se dice en aquella: «non dolorum ‘parlilionis veniet in 
tem tibi, Quos misera pertulisti, ut partum projicertt paier? 
»Anhquiías in principio peleada est mihi. 

»Majores vesíri incupidiores liberúm. fuere. 

«iVovi non inscituram ancillulam vespere. 
y> Tándem ut possimus nostra fungi muñera, 

»Homo mulierosus conferí me ilUcd alió. 

»S«dit uterum non ut omnino lamen. 

Entre los ültimos versos se bolla el siguiente: ../jilur 
quomam rnter nos nupticB sunt dicten. 

EN LA EMANCIPato: 

»An orí conceMre- 

J n.em (se dice manifesUnde, el sentimiento que tenia de que 
í>e verificara el matrimonio. 
en la epístola: 

»Amare, habere puerum deposilum foris. 

EN LA PRIVIGNO: 

OH. „.„e- 

«Orbus virilet sexus adopIMl sibi-. 
en la auctione: 

»fíaud fucile fut oit P.. ^ • 

„c- r ' femina invenielur bona, 

hac Ubenre nobis een.rir puer. 
en la sella: 

7 r>pen, me, 

se deduce que la coraedia VOPISCO, era obscena; 
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si obscena, no podía ser honesta, porque lo honesto y lo tor¬ 
pe simul de eodem, el secundum idem se excluyen; siendo 
obscena, y la causa principal de esa obscenidad deliniment^^i 
claro es que esta palabra no puede tomarse de modo algoso 
por los atractivos del alma, sino del cuerpo, y torpes, porque 
en aquella época dominaba la doctrina de Epicuro {quod 
licet] adulterada por los solistas: se hallaba todo materializado» 
se hablaba solo á los sentidos: los atractivos del alma, prenda® 
morales, ó virtudes en tal materia, si se conocian, se deS 
preciaban; y, por el contrario, los atractivos del cuerpo, aunq^^® 
dirigidos á un fin torpe, se elogiaban, especialmente en 
comedias; y mas en las de Afranio, cuyo objeto era halagar li'’‘® 
namente á los sentidos; pero de ningún modo se miraba eiitoi* 
ces la concupiscencia representada en delinimcnlis como 1’*^^ 
se mira: ni como causa, ni por razón de los efectos que 
dieran producir tales atractivos; y esto bien claro nos lo 
senta el templo de Venus. El conocimiento de esas prenda®» 
de esas virtudes, dentro y fuera del teatro, vino con la 
cion cristiana. 

. j 

Dejamos dicho en nuestro primer folleto , y probado 
gran copia de argumentos, que la palabra delinimeniis signi^“^ • 
aquí por sí misma, y por el verbo de donde se deriva, 
prendas morales, sinó una cosa externa, que se sujeta a 
sentidos , esto es : halagos, alicientes físicos, entre los ^ 
contamos los afeites, como si dig ésemos illecebrcc, 
tnm, lenotinium, blandilice , blandimenla : atractivos, no 
alma , sinó del cuerpo ; no para un fin honesto, sinó tor^P^’^ 
no verdaderos y naturales, como los de las jóvenes, sinó ^ 
ticios ó aparentes, como los que suelen usar las vicj 
fin de ostentar que son jóvenes: esa es su significación en^ 
neral, según todos los diccionarios; y según las reglas 
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buena interpretación todas las palabras deben tomarse en su 
significación general si de ella no resulta algún absurdo ó 
inconveniente; y en el caso de que hablamos , si resulta al¬ 
guno, será, como veremos, tomándola en la de prendas morales. 

Los mas notables diccionarios , Balbuena , Ambrosio Cale- 
pino y Uobcrto lísteban la entienden como nosotros. Entre 
las diferentes significaciones que se dan á esa palabra , dice 
este; Delinimenta, pro venenis, venefirAis, et pociilis amaloriis: 
y , copia los mismos versos. También cita á Lirio, y en se¬ 
guida dice; ila explicat xitriimque locuni Briscli ad Tib. 1,6,, 
7. ai atendemos al verbo Delenio, veremos que todos los 
autores le usan para, espresar la idea como lo haceiyiós nos¬ 
otros ; y aunque no todos para fines torpes, si bien para 
significar atractivos físi 'os, como son los ablttivos prceda, prelio, 
verbis ele., parecidos al cebo de los peces, cuya comparación 
hace Plauto en la ASIISAHIA 1. e. 3 : Qtiasi piséis, ilidem 
esl arnalor Unce, asemejándose dicho verbo á pellicere, capere. 
Lie, pro Cluent. 13 Animum adolescenlis nondiim consHio 
ae ralione firmalunx pellexil hís ómnibus rebus qnibus Hal 
celas capi ae deliniri polesl. 

Ambrosio Galepino dice: Delinur, amansar, ablandar; Deli- 
nitus, captus , deceptus. En los comentarios de Plauto por 
Lambino, Justo Lipsio, Fridrico Taubmanno en la AMPHITRUO 
a* 2. e. 2. y. 2I V se dice: Delinilus, i. menle aliénalas. Sic 
quod vulgo valet deleelare, inlerdum, ul apud Uomerum, sig- 
nipeat decipere el a recia ralione abalienare : eumi ' pro 
incanlalionibus el venenis, quibus mens de sao slalu dejicilur. 
En el índice se dice dclinimenla, i. delenifica dicla apud Jet. 

En la MILES OLOR. a. 2. e. 2¡. v. 37: Domi dolos, domi 
delcnifica facía, i. facía ad decipiendum comparata. De lo que 
fundamento podemos deducir que las palabras delinimentis 
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y capi se hermanan y asocian perfectamente, se dirigen y 
contribuyen á un mismo objeto; por lo que si esta se toma^ 
en sentido torpe, ó de enganar, del mismo modo delinvnentis- 
lis evidente que el verbo capi en el presente caso, y ^n 
todos los de igual naturaleza en que va aneja la concupiscencia» 
significa dejarse llevar, ó enamorarse, envolviendo la idea de 
dolo; así es que muchos le usan en lugar de fallo ó decipi<^- 
Cic. 4. Acad: cavere, ne capialur , i. ne decipialur. Planto 
CAPT. a. 2, e. 2.; Ipse caalor captas est, i. deceplus. Ov. eleg¬ 
ía. lib. 2. Amorum. v. 39.: Candida me capiet, capiel me 
paella, que aun cuando se entiende para un fin recto, no se 
puede decir que habla de las prendas del alma. Del mismo 
modo y en sentido torpe le toma Lact. Eleg. 18.: Eí quas 
phrales, et quas mihi misil Orantes me capiunt; y en igua^ 
sentido le usan Virgilio y Séneca. 

Pero en el presente caso se evidencia mas por la palabra 
amatares, que se halla en la misma proposición del eondicio- 
nado, y que asociada á capi y delinimentis robustecen la signifi' 
cacion que damos a aquella; pues aun cuando alguna que otra 
vez le traen ciertos autores en sentido honesto, ó para un buci* 
fin, lo general es traerle para un objeto torpe, y con mucha 
mayor razou en el caso presente. Los diccionarios ya citados, aSi 
como Cicerón, Donato y Terencio, explicando las palabras am<*' 
tor, amans, dicen: Aliad esl amatorem esse, aliad amantc^^^^ 
isque est arnans.vel amalar qui aut probanda animi inductio^^* 
amal, aut amare venereo ardet. Amans amicus animi est, amatof 
vero corporis. Amalar fingere potcst, amans veré amat. 
un fin torpe se valen de amaíor, y para el honesto de 
los autores Propercio, Terencio, Sulpicio Apolinar, Mureto» 
planto, Ovidio, Tibulo , Horacio y Virgilio, cuvos textos 
repetimos por hallarse en nuestro primer folleto. 


s¡ pues las palabras que mas contribuyen á fijar el ver¬ 
dadero sentido que encierran los dos primeros versos se en¬ 
tienden y deben entender en sentido torpe, la delinimenlis no 
puede menos de entenderse igualmente. 

De otro modo: si por delinimenlis se entendieran los atracti- 
tivos del alma, resultaría que Afranio viene á decir en esos 
do.s primeros versos lo siguiente; si los hombres pudieran ser 
(^•gidos fraudulentamente, ó engañados por los atractivos del 
alma, ó prendas morales, etc., en cuyo enunciado vemos dos 
grandes inconvenientes: primero, el que Afranio dudase de que 
los hombres pudieran ser cogidos ó atraídos por los halagos 
que ofrecen las prendas del alma, ó virtudes; digo dudase, por 
que la condición si lleva consigo la idea de duda, y ¡n el 
caso presente hasta déla posibilidad (posíení); y Afranio podría 
tener teórica y prácticamente ciertas aberraciones en materia 
de concupiscencia, pero no por eso dejaba de conocer y ad¬ 
mitir otros principios de sana moral: no podemos suponer 
que Ignorase el poderío que entonces, ahora y siempre ejer 
cen las virtudes en el corazón humano; no ignoraría lo que 
1 lauto habia dicho en la AMPHITRUO a 2 e 2 v 21 
Yirlus omnia i„ ,e kaU,: 

wíus, cuyo pr.ncip.o le enunció Salustio de este modo- 0„„ 
aran,, nanigant, edifican,, virluti omnia paren,. Esto 
o decimos tomando á capi en sentido favorable; porque si se 
toma en el de engañar, tenemos el segundo inconveniente, es 
de nú *^l ^ atractivos del alma ó virtudes puedan ser causa 
ombres sean engañados; y esto no puede ser ni 
renslLutr"''" dirijidasáespresar un mismo 

esa interpretación nos conduce la palabra anus y al propio 
‘•«."PO nos Sirvo aquella para explicar esta, cuya significaln 
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Píi seuticlo de vetilla la vemos consignada en los mas respe¬ 
tables diccionarios y autores clásicos; así como en ningún^'' 
parte la vemo» tomada por las mujeres de edad media. K'' 
efecto, si se tratara aquí de tas prendas morales de una don¬ 
cella de edad media, en la que, como en todas las de su clase, 
sabemos que porto general, y en todos los tiempos se halla lí* 
rsflexion, el aplomo, la cordura, la disposición para <t\ arreglo 
y gobierno del hogar doméstico, y hasta mayor seguridad y 
confianza de un marido juicioso, el poeta no hubiera «nun- 
ciado de ese modo el pensamiento: Si jiossenl homines delini'- 
menlis capí -Omnes haherent nunc amalores anus. Esto eS, 
no habría puesto en duda (si) hasta la posibilidad {possent} 
de que los hombres se pudiesen prendar de tales atractivos» 
sino que mas bien habría dicho cüm posseni ; si pues lo ; 
hace del modo que vemos, es indudable que tanto la palabra ; 
anus como las anteriores se deben entender en el sentido ;■ 
ej^plicado. 

Nos parece que tampoco se excluyen delinimentis , atas, 
Corpus tenerum; sino, por el contrario, podemos decir: la tierno 
edad es un atractivo; el delicado cuerpo es otro atractivo; 
tres reunidas también son atractivos; y como á estas tres cosa* 
se ll.iman también venenos (venena) en el sentido de encantos, 
hechizos, se sigue que estos son con mayor razón atractivos", 
por consiguiente, entre delinimentis y venena hay hermandad, 
ó mucha conformidad; y solo existe la diferencia que pjo^® ^ 
haber entre el género delinimeniis y las especies alas, (orp^^ 
ténerum, morigeralio, y por consiguiente venena. Existe tambi*^*' 
la razón de que delinimentis representa los atractivos fach" 
dos ó aparentes de las viejas, y atas, corpas etc. los atractivo® 
de las jóvenes, que son reales y positivos. 

La significación de hechizos» encantos, que damos ú 
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la vemos consignada en Ov. lib. 3. eleg. 7, v. 27; Nunc mea 
^f^esalico languent devota veneno. Lo mismo se expresa Cice¬ 
rón. Oral. 129,; Cnm tibí venenis, erepíam memoriam dicerel, 
e. niagica arte, vel alia maléfica. El adjetivo demostrativo 
liftc se pone con mucha oportunidad, con grande énfasis, para 
llamar particularmento la atención, comparando los atractivos 
aparentes de las viejas con los verdaderos do las jóvenes, 
como si dijese Afranio: para ridiculizar á esa vieja, que tanto 
empeño y tanto estudio ha hecho en aparentar ser joven, he 
supuesto (sin concederlo) que si los hombres p\idieran enamo¬ 
rarse por los atractivos, todas las viejas, como esta, tendrían 
pretendientes; pero eso no fué mas que un supuesto, porque 
desde luego se conoce que esos atractivos son facticios y apa¬ 
rentes, que los hombres de alguna experiencia todos conocen; 
los verdaderos atractivos son la tierna edad,-el delicado cuerpo, 
la amabilidad, estos, estos si que son {hcec) no solo verdade¬ 
ros, sinó que son como hechizos y encantos, y nos enagenan 
como activos venenos que ningún medicamento puede destruir. 
Y para que nada quedase de la idea que al principio inició, 
concluye terminantemente y de un modo sentencioso; las viejas 
no pueden ofrecer atractivo alguno verdadero, capaz de ilusio¬ 
nar al hombre, por aquello de que por mas que la mona se 
vista de seda, mona- se queda: aMala oetas nnlla delinimenta 


invenit.» 


No menos ideólogo se presenta aquí Afranio, usando con 
mucha propiedad y elegancia de las palabras mala cetas,'por 
no volver á repetir anus, lo mismo que la tomó Ov. 2 Met. 
418. cíim subit illa nemus quod milla ceciderat cetas, h. e. 
nullius (ctatis homines. 


Mala cetas: aquí está la segunda dificultad indicada, pero 
como ya queda resuelta la primera , por sí sola desaparece; 
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sin embargo nos detendremos no menos que en delinimenlii- 
Decimos de esta palabra, mala cetas, lo mismo que dejamos 
consignado en las anteriores, esto es, que su significación se 
debe tomar en un sentido natural, y según la toman los dic¬ 
cionarios, autores clásicos, y comentaristas de estos: todos y 
entre aquellos Ambrosio Calepino y Roberto Esteban trascri¬ 
biendo dichos versos han entendido por bona cetas la edad 
juvenil, y por mala cetas, que es lo contrario, la vejez; 
otra manera sería invertir el órden natural, la significación 
que los gramáticos han dado á las voces. Cic. de Senect.: 
si ipse v»hiptalibus bona estas fruilur etc. Horac. Epist. 2. 21®- 
Senec. JEtatem male ferre. i. cilius quám oporteat seneseer^- 
Salom. Ecles. c. 12. v. 3. Diebus juveníníis opponit dii* 
malos, i. seneclutem. 

El tomar á mala cetas por la edad juvenil, sería dar á esa 
comedia una interpretación moral, que ni tenía, ni podía tener 
en aquel caso, atendida la desmoralización de aquellos tiempos» 
el carácter de aquellas comedias, la vida de Afranio y Jn* 
demás pensamientos obscenos que encierra tal comedia: esa 
interpretación podría tener lugar en nuestros dia's , hablando 
como moralistas, como teólogos, ó en un pulpito; mas no co¬ 
mo gramáticos, ni lógicos, de una comedia tan obscena, 
un autor tan lúbrico, y retrotrayéndonos á aquella época. 

Ni se puede comprender cóm* Afranio, que se mostraba frió» 
indiferente á las de edad media, habia de preferir y elogi*^ 
como se pretende á estas, y hasta calumniar á las de tierna 
edad, en quienes debemos admitir, además de sus gracias na¬ 
turales, que distan mueho de ser venena en el sentido que s® 
pretende, otras prendas morales que na existen en las de edad 
media, como son: la sencillez, Is docilidad, el pudor, y sobro 
todo la inoeencia, qu®, sin ofender, no se pueden llamar 
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^enenos, como en la traducción dicen dichos Señores: «Son armas 
«■venenosas; que en esa ardiente edad fascinadora otras prendas 
«el alma no atesora.» • 

REFUTACION 

de los argumentos aducidos en delinimentis y demás, 
tomada esta palabra por atractivos del alma. 

Queriendo destruir los Sres. Morante y Miguel el argumento 
tle Tito Livio, presentado también por nosotros en el primer 
folleto, y cuyas palabras son: illius excelroe delinimentis et 
venenis imb,ulum nec parcntis, nec Deorum verecundiam habere 
etc. dicen, pág. 8, dis. 2. 

(iDelinimenta no significa aquí cosméticos ó afeites, sino 
«halagos, caricias... Las ideas de delinimentis y venena no están 
»aquí contrapuestas, sino que ambas cosas se toman en mala 
«parte; y pág. 9.: Aunque se conceda que las dos voces por ser 
«complemento de un mismo verbo asocian sus ideas respec- 
»tivas, y significan poco mas poco menos, lo mismo, de nin- 
»gun modo así en el fragmento de Afranio; porque en Tito 
»Livio ambas voces se destinan á caracterizar una misma 
«persona, y se toman en una acepción odiosa; y en Afranio 
í)la una se aplica á anus y la otra á las jóvenes; la píimera 
«en su acepción favorable, la segunda en la contraria; en Tito 
«Livio no hay contraposición de afectos, en Afranio si.» 
—Contestación: 

Abrigamos convicciones, tan grandes como la que produce la 
evidencia moral, de todo lo contrario; y creemos haberlo pro¬ 
bado cumplidamente antes, y ahora, repitiendo que delinimentis 
aquí, siempre y en todos los lugares de igual naturaleza, signi¬ 
fica atractivos, halagos, hechizos, encantos, entre los cuales 
como causa entran los afeites para dar tez, color, blancura 
y hermosura á las carnes, y atraer así á los hombres; por 
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eso Ovidi;) los llamó medicamina faciei, así como los griegos 
venena. 

No admitimos contraposición en esas dos ideas de Afranio» 
porque aun cuando dichas voces no caracterizen, ó se atribU' 
yan á una misma persona, no por eso habrá contraposición» 
tienen sí, una misma ó cuasi igual significación, como aqo* 
sucede; pues tanto delenimcntis como venena significan, coro® 
dejamos probado, una misma cosa en mayor ó menor grado» 
con mas ó menos extensión , y las dos [rara un fin torpo* 
Las contraposiciones propiamente dichas no tienen lugar, ri' 
gurosamente hablando, entre cosas que cuasi son idénticas, ® 
distan muy poco entre sí, sinó entre aquellas que son coO' 
trarias, ó que distan mucho. La edad juvenil, según Varron, 
de 15 á 30 años; la viril ó media, á que pertenecen las 
hoy se llaman jamonas, de 30 á 40 ; y desde esa edad o*’ 
adelante ya se llaman viejas , en mayor ó menor escai*’ 
ahora bien: ¿Qué contraposición puede haber entre una d« 
29 y otra de 30 ó 31? Si el alma de esta ofrece atractivo®' 
¿faltarán estos a aquella? ¿Está en esto lo ridículo, la vis 
mica? no, mil veces no: lo ridículo, la vis cómica está 
que una vieja do 40, 50, ó GO años quiera ó pretenda P®** 
medio de artificios pasar por una de edad juvenil. 

Si por delinimentis se entendieran los atractivos del al*’’®’ 


estos atractivos ó se dirijen á un fin torpe, ó á un fin honesl*’' 


lo primero no puede ser, porque la causa (delinimentis) ) ® 
efecto, ú objeto que se deja ver, pugnan entre sí, «onio 
virtud y el vicio: tampoco lo segundo, porque si hay o*’ 
honeito, será en órden á las bodas, y en esa comedia l®® 
vemos rechazadas: luego no puede tomarse delinimentis ^ 
sentido de prendas morales, luego será en el de atractivos 
cuerpo, á cuya significación nos conduce la palabra capi 
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en la misma oración tomada en igual sentido y para 
fm torpe, y del mismo modo amalores. Además, si el 
texto de Tito Livio que se ha citado se funda, como indican 
‘lichos Señores, pág. 7 dis. 2.*, en que las inmundas y abomi- 
*íables ceremonias de las bacanales introducidas en la Etruria, 
iban cundiendo secretamente tn Roma, y por cuya razón están 
él asociadas las dos ¡deas de delinimentis y venena, ex¬ 
presando un fin torpe, ¿no existia esa misma causa, y aun 
’^ayor en tiempo de Afranio? ¿era en tiempo de este la cor¬ 
rupción y sensualidad menor que en el de Tito Livio? 

Pág. 2i., dis. 1.®, dicen los mismos Señores: 

«El adverbio iiunc significa: en nuestros dias, en los tiempos 
»que corren, tn la actual relajación de nuestras costumbres.» 
—Contestación: 

Yo creo que el adverbio nunc determina, concreta mas la idea 
en esa proposición: si possent homines delinimentis capí, 
omnes haberent nunc amalores anus: Vemos una causa en la 
condición, y en el condicionado un efecto, pendiente de que 
se verifique, ó no aquella; pero es preciso admitir otra causa, 
la causa que tuvo el poeta para así expresarse, y esta la vemos 
indicada en ese adverbio, que nos llevadla existencia de otra 
persona que esté á la vista, con la que el poeta compara á la 
anus, y que, según las reglas de la comparación en general, 
ebe ser otra con circunstancias especiales, de modo que el 
sea. nunc, esto es, (ui /me) todas las viejas que se eom- 
P o^n y arreglen como esta, como la que está á nuestra vista, 
en rían pretendientes omnes haberent nunc amalores anus. 

» dis. 1.», gy Señores; 

ue un amigo tuyo, profundo conocedor del idioma latino, 
(senlimos no conocerle) toma i deUnimttUum pro illecebra 
^ob^ccna»^^^^^^^^° pro invitamento ad lubrica atque 
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— Lo mismo tengo yo confirmado en mi primer folíelo de úl' 
timos de Mayo, por lo que me complazco en que haya otros 
piensen igualmente en este asunto. 

A naden: «Nuestro ilustre amigo ¿no conviene con todos I®* 
))¡ntérpretes en que el fragmento del poeta tiene por objeto 
))un elogio de aquellas mujeres {anus) qucc delinimeniis 
mequcunúr» 

— Yo me tomo la'libertad de contestar por él, y según 
convicciones. Quisiera saber quienes son esos intérpretes 
Afranio, para poder juzgar: si se habla por Nonio, aunque dicl’®^ 
Señores le han tachado, dis. 2.» pág. 34, no convenimos, sií’*'' 
que, como dejamos dicho en nuestro primer folleto, creenao^ 
que como nosotros piensa Nonio. Se propuso Afranio, no 
giar á las viejas, ni á las de edad media, sino á hs jóven^J' 
despreciando y ridiculizando á aquellas, hablando de ellas ‘ 
nieamente con hipérbole, y lo mismo diriamos de los 
intérpretes: si algún elogio en el presente caso se tributa^ 
las viejas, será solo por la habilidad que tenian de arregl'’*^" 
y componerse: es mas, que, ó nuestra cabeza no está 
organizada, ó no podemos concebir cómo retrotrayéndonos^^ 
los tiempos de Afranio se pudiese elogiar á las mujeres 
no tener una cualidad que entonces tanto se estimaba y 

es decir por no tener la habilidad de ofrecer á la visto ^ 

los hombres atractivos bastantes para captarse su voluntí’ 

cariño; y mucho menos se comprende que entendiendo P^^^ 

dcliniinentis, como dichos Señores entienden, los atractivos 

idO’’ 


alma, o virtudes, se puede elogiar á las mujeres por no P® 
ó al menos per poner en duda de que puedan, atraer » 
bembres con esas virtudes, para un fin honesto, que 
á elogiar á uno por no tener virtudes eficaces. 

Añaden: «¿Cabe hacer un elogio serio y formal de pof" 
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«entregadas á lo mas refinado del vicio, y precisamente por 
«esa detestable cualidad?» 

—Contestación: 

llistingo: hablando como moralistas , como teólog®s, como 
cristianos, y en nuestra época, decimos que no cabe tal elo- 
§10; hablando como gramáticos, como filósofos, como críticos, 
y retrotrayéndonos á aquellos tiempos de paganismo, decimos 
es muy procedente tal elogio, caso de haberle ; como 
igualmente que en el día ni la sociedad , ni la religión bajo 
un buen fin nos prohíbe que elogiemos los atractivos , que 
para agradar usan las mujeres. 

Pag. i7, dis, t.a, dicen; 

«Tradúzcase delinimenía por el refinamiento del vicio , y 
«haremos decir al poeta un disparate, puesto que vendria á ca- 
«racterizar la edad madura con una de las notas ó distin- 
»tivos que convienen mas bien, si no exclusivamente, á la 
«juventud.» 

¡Otra como la anterior, que veo impresa y no puedo com¬ 
prender! á saber: veo confundida la causa ocasional del re¬ 
finamiento del vicio con el vicio mismo. Ese amigo, según 
las palabras qne copiamos de dichos Señores, toma á deli- 
mmentum -pro illecebra alque incitamento ad prava: pro in- 
vilamcnlo ad lubrica alque obscena: ¿Por qué, pues, ó con 
qué autorización quieren nuestros Señores y amigos que se 
traduzca á delinimenía por el refinamiento del vicio, siendo 
cuando mas solo causa ocasional? Por otra parte, ¿qué in¬ 
conveniente hay en admitir ó conceder en las mujeres de 
edad media una cosa que, prescindiendo del fin torpe, puede 
y debe existir, y de heeho existe? Y admitiendo también el 
n torpe, y hasta el supuesto por un momento , de quo el 
poeta hablara de las de edad media, ¿por qué hemos de ad- 
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mitir atractivos lúbricos f delinimenla , sive venenn J en 
jÓYsnes, y no en las de edad media, que tanto para un 
honosto, como torpe, necesitan mucho mas que las jóvenes 
suplir con el arte los atractivos naturales, que con el tiempo 
Tan desapareciendo? 

Pero no demos vueltas; esa palabra delinimentis no se pued*^ 
aplicar en el caso presente á las de una edad media, tradi^' 
cióndola por alractivos del alma para un fin bueno, ni 
un fin malo: no lo primero, por las razones expuestas, y 
que, según dejo dicho en mi primer folleto , sería lo inism^ 
que negar el poderío que las virtudes siempre han ejercií^*^ 
en el corazón humano; y por consiguiente el poeta no p®*’' 
dría en duda hasta la posibilidad el que los hombres pudiera'* 
ser prendados por los atractivos del alma, según lo hace 
la proposición condicional; y faltaría además la vis 
tampoco lo segundo, esto es, para un fin torpe; pues, 
dejamos dicho, !a virtud y el vicio se excluyen ; por coiis'' 
guíente, es do absoluta necesidad traducir el delinimentis P^*^ 
los atractivos del cuerpo, y tomande á anas por las que 
pasan de la edad media. Quizá nos digan ¿pero qué atra*^' 
tivos, qué alicientes pueden ofrecer las viejas? Contéstame®' 
en gencraf y seriamente hablando ninguno, pero en una 
media, y por via de farsa, muy bien se puede fingir y ^p^’" 
rentar por medio del arte, hasta con verisimilitud, que 
mujer siendo vieja aparezca como jóven, y por consiguie''*^ 
pueda tener quien llame á sus ventanas, como no pocas vec<? 
ha sucedido, en lo que con fundamento se puede decir q'm 
ve de lleno lo ridículo y la ii5 cómica. 

Pág. -18., dis. 1.®, dicen: 

«Tomada la palabra delenimeutis por los atractivos 
«cuerpo, ¿cómo el poeta podia decir si possent homines 
nlenimentis capi en sentido hipotético?» 
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—Contestamos: 

Ya hemos manifestado que en aquella época entre los Ro¬ 
íganos la sensualidad había llegado á tal grado, que á la mayor 
parte de los Romanos, y especialmente á Afranio, bien se 
*es podia decir lo que Curio á César: omnium mulierum virum, 

omniitm virorum mulierem. La mujeres habían agotado su 
fecunda imaginación en inventar medios para que los- hombres 
no se les presentaran tan frios, tan indiferentes y crueles á 
sus gracias; nada pues tiene de estrauo que Afranio así se 
expresara, que pusiese en duda el que los hombres pudieran 
prendarse de las mujeres por los atractivos que estas les ofre¬ 
ciesen. 

Añaden en seguida: «¿no valdria esto tanto como decir en 
«absoluto: homines delenimeniis capi non possunt?» 

—Contestación: 

No, señor, porque una proposición absoluta nunca puedo 
decir lo mismo que otra condicional, á no ser que la naturaleza 
del asunto, la intención del que habla, ú otras palabras que 
vengan en la misma oración así nos lo digan. 

Al párrafo siguiente dicen: ahomines dclenimentis capi non 
yipossunt es una proposición falsa, tomada delenimentis en 
))su acepción odiosa.» -Mas esto á nada conduce. 

Anaden: (duego polest capi delenimeníisjj—Decimos, concedo. 

Insisten: «pero puede ser verdadera, si la tomamos en un 
«sentido favorable.» 

Lo negamoi; es decir, negamos que sea una verdad el afir¬ 
mar que los hombres no pueden prendarse de las mujeres 
por los atractivos del alma. Pero dejemos este juego de propo¬ 
siciones que, ora sean verdaderas, ora falsas, nada ó muy poco 
creo que influyan en la cuestión. 

■Pág. 22., dis. l.», dicen: 
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«0 Afranio hace eii este lugar el elogio de las mujeres 
»que él’designa con el nombre de antts, ó el de las jóvenes.» 

—Contestamos: que principalmente ni uno ni otro, como 
tenemos dicho y probado. 

Continúan: «si lo primero, la frase capi delenimentis no 
«puede tomarse sino en sentido favorable.» 

—Contestación: 

Lo negamos, porque tenemos probado que se deba tomar 
en sentido contrario, esto es, desfavorable. 

Siguen: «alias, las alabaría por cualidades dignas de la maS- 
«severa censura.» 

— Distingo: dignas de censura en esta época, concedo: en 
de Afranio, niego. 

Reponen: «Supongamos con Quicherat que delenimentis de' 
«signa las seducciones, los atractivos de la coquetería 
nuestra opinión bien designado) «tomando entonces la voz 
«su acepción desfavorable, en este caso le haríamos a Afrani® , 
«tan inocente, que vendria á desconocer, ó mas bien á neg^r 
«una verdad, que por lo trivial, á nadie se oculta.» 

—Respondemos: que atendiendo al rigor gramatical, la dedu^' 
eiones ilegítima, infundada é injusta; pues Afranio no nieg* 
absolutamente el que los hombres puedan ser arrastrados 1 
seducidos por los atractivos de las mujeres, sino que lo 
en duda; 6 sin afirmar ni negar, solo hace un supuesto 
medio de una proposición condicional; y lo pone en duda 
muchísimo fundamento,, atendido, como hemos dicho, el estado 
de las costumbres de aquel tiempo, si bien podrá haber algo 
de hipérbole, que no rechazamos. 

Copian en seguida la verdadera y fiel traducción que bac® 
Quicherat del primer verso, que dice, pág. 23., dis. 

«Si las seducciones, si los artificios de la co quetería fuí^a* 
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»«apaces de encadenar al hombre.Añaden: «¿Y quién 

»duda que lo son?» 

—Yo hoy dia no lo dudo; pero si hubiese vivido en tiempo 
de Afranio quizá lo hubiera dudado como él, por las razones 
expuestas, sin que sirva decir que no hay menos relajación 
en el dia que habla en aquellos tiempos, porque también 
io negamos, y sentimos en el alma que se equiparen las cos¬ 
tumbres de los cristianos, aunque solo sea respecto de la 
concupiscencia, con las de los gentiles del tiempo de Afranio. 

En la misma página dicen: «se volverá á replicar: pero el 
«segundo verso omnes haberent mine amatores anus restringe 
»el sentido d«l primero, y deja comprender que el delenimenta en 
«cuestión se refiere, no á las mujeres en general, sino á las 
«deidad adelantada en particular.» Y se contestan: «masía 
«consecuencia es poco lógica, porque la proposición hipotética 
«en huestro caso nada pierde de su estension, cualquiera que 
»sea el condicionado que cierre su sentido.» 

—Contestamos: no estamos conformes con tal aserto, porque 
en una proposición condicional muy bien puede suceder, según 
los principios de buena lógica, que la proposición donde se 
halla la condición sea universal, y el condicionado singular, 
particular ó universal, como aquella, ó menos universal por 
su comprensión como en el caso presente, en que la de la 
condición es universal, y también la ,del condicionado, si bien 
restringida esta en su comprensión por la palabra nunc, com¬ 
parada con homints : luego en esa proposición condicional 
se procede ó arguye de una proposición universal á otra 
también universal, aunque restringida en su comprensión, 
cuyo modo de proceder ha sido siempre muy conforme á los 
principios de buena lógica. 

Pág. 2o., dis. 1.», dicen; 




- 26 - 

«La palabra anus espresa mas que velula.» 

Nosotros, con los mejores diccionarios Ambrosio Calepin®» 
Roberto Esteban, Balbuena y los autores mas notables Tibulo» 
Planto, Virgilio, Ovidio, etc. le tomamos en general, y mucho 
mas en el caso presente por vetula. 

En la misma página se dice: «la palabra venena está con* 
»trapuGsta á delinimenta.'n 

— Contestación: en nuestro juicio es un error, porque 
dos están tomadas para un fin torpe: no hay entre ellas naas 
diferencia que el mas ó el menos, la que hay entre el género 
y la especie , haciendo de género delinimentis y de especio 
Citas, Corpus tenerum, morigeratio\ y venena es un atributo 
que se da ó predica del género, y por consiguiente de 
especies dichas, contenidas bajo del mismo, pero de un ino^o 
muy notable. Afranio, á quien parece que Horacio imitó en 
elección de palabras para espresar los conceptos, acostumbraba 
hacerlo con mucho orden y método, de suerte que una sol* 
palabra encerraba cuatro ó mas ¡deas, que generalizaban í 
enriquecian el pensamiento, auxiliándose unas á otras coU 
cierta gradación, como lo vemos en ese modelo de los cinc® 
versos, y entre elfos delinimentis comparada con las dem*^» 
que comprende todo género de atractivos facticios y natural®®' 
si bien en el caso presente facticios, como lo son los afeit®® 
en el rostro, el peinado, el vestido, un cuerpo esbelto í 
delicado, la amabilidad, las maneras, la gesticulación, 
entonación de la voz, los movimientos de cualquiera p*^^® 
del cuerpo, y especialmente de la vista, y en fin, todo aqu®' 
lio que sirve como de cebo en que con frecuencia sud®'' 
caer los hombres. 

Los atractivos que expresa la palabra delinimentis en 
pasage son facticios con apariencia de naturales, y esta es otr* 
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de las razones que tuvo el poeta para poner en duda si los 
hombres podrían ó no ser engañadas por esos atractivos (si 
Vossent homines delinimeniis capi.J Esto lo indica también el 
mismo verbo capí, porque de ser atractivos verdaderos ó na¬ 
turales no podría decirse con toda propiedad que fuesen los 
hombres enganados por ellos, y mucho menos tomándose á 
delinimeniis por los atraotivos dcl alma: no sucede así con 
oc/as, Corpus íenerum, morigeratio, que son reales y positivos. 
Pag. 26.,dis. 1.8, dicen: 

« Afranio no contrapone literalmente las viejas a las jóvenes, 
«sino las viejas á las hermosas.» 

—No es esa nuestra opinión, sino la contraria: ni esa se puede 
lli^mar verdadera contraposición, la misma palabra lo está di¬ 
ciendo: se contrapone la joven a la vieja, como lo hermoso 
á do feo, lo blanco á lo negro: y no lo negro á lo azul, ó 
verde. Afranio hace el parangón entre las viejas que se valen de 
artificios para atrapar á los hombres y las jóvenes que no 
necesitan de estos, sinó que su tierna edad, delicado cuerpo 
y complacencia son mas que suficientes para atraerlos, obrando 
en ellos como activos y vulnerantes venenos que los encantan 
yenagenan, parecidos á los que dice Horacio de Lidia, libr. 
1., carm., oda (vulnerosum jecur.J 
En el siguiente párrafo, después de confesar la relajación 
.costumbres de aquella época, corrupción de que ni el niismo 
ranio se vió libre, concluyen; «que el adverbio nunc vale 
tanto como decir en nuestros dias, en los tiempos que' cor¬ 
aren, en la actual relajación de nuestras costumbres.» 

Pero ¿quién no ve, quién no conoce que si delinimeniis 
se tomara , como dicen esos Señores , por los atractivos del 
alma , ó lo que es lo mismo , virtudes , esas dos ¡deas ó 
pensamientos se excluyen ó destruyen entre sí, como la virtud 
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y el vicio? Por mas corrupción que hubiese, por mas lúbrico que 
nos describen á Afranio, ¿podremos creer que este desconocía el 
imperio irresistible que las virtudes entoncei, ahora y siempre 
ejercerán sobre nuestra razón y voluntad? 

El verbo capi, generalmente hablando, y especialmente en 
este caso envuelve la idea de dolo: ser cogido, atrapado, en¬ 
gañado , cuya significación no podría aplicarse dando á de- 
linimentis la de atractivos del alnia. 

Otra razón: traduciendo á delinimentis, capi, anus, aina- 
tores, como lo hacen dichos Señores, los dos primeros versos 
harían el siguiente sentido: Si los hombres pudieran ser co¬ 
gidos por los atractivos del alma, todas las de edad media á** 
nuestros dias tendrían novios famatoresj, cuya palabra no puede 
tener tal significación , como dejamos probado , sinó la de 
queridos, y para un fin torpe , pues «n otro caso habría «f* 
una misma oración dos palabras: delinimentis y amatares, qi^® 
debiendo conducir, como conducen, á expresar un mismo peO" 
samiento, se opusiesen y destruyesen entre sí. 

Otra prueba en favor de los atractivos del cuerpo fdelir^^' 
menlisj. 

La palabra anus que está en la misma oración , ya signi" 
fique las viejas, ya las de edad media , no puede menos de 
representar ó las mujeres honestas, ó las fáciles, ó uno y otro- 
lo primero no puede ser, porque se opone al carácter y cos¬ 
tumbres de aquella época, á las de Afranio, al objeto de 1¡** 
comedias , que en general tenían entonces, al particular 
se propuso en la VOPISCO, como lo indican los demas fraS' 
montos indicados; y últimamente la lógica nos dice qne 
en cuanto al objeto torpe ü honesto significa las mismas 
inulierum formosarum, y como estas representan las mujer®® 
fáciles, según dejamos probado en nuestro primer folleto, dd 
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inistno modo anus; y significando anus las mujeres fáciles, 
ora sean viejas . ora de edad media para un fm torpe , en 
tales mujeres no es posible á la vez admitir atractivos del 
alma ó prendas morales, luego anus representa las fáciles, y 
por consiguiente delinimenlis los atractivos del cuerpo. 

Pág. 27, dis. 1.", dicen: 

«Por qué razón, por qué causa nunc mas bien que en otro 
«tiempo omnes anus haherent amaíores? El mismo Afranio se 
«encarga de contestar á la pregunta: porque los hombres dt 
«nuestro siglo nullis dtlenimenlis capiunlur.n 

—Creemos que tal contestación no es lógica, y si la siguiente: 
porque las de edad media de aquel tiempo tendrían muchas 
prendas morales, muchas virtudes. También nosotros hacemos, 
y con mayor motivo, la misma pregunta. ¿Por qué las de 
edad media de aquella época habrían de tener novios en el 
caso de que los hombres pudieran ser cogidos por los atrac¬ 
tivos ó prendas del alma , y no las de otro tiempo cual¬ 
quiera? ¿será como he dicho por las prendas morales que 
tuviesen? Pero este privilegio no se puede conceder á esa 
clase, cuando, la corrupción era general. Por otra parte: si el 
adverbio nunc está puesto para significar y determinar las 
de edad media de aquella época, ¿qué necesidad tenía Afranio 
de tal adverbio? ¿Podria alguno dudar, aunque estuviera omi¬ 
tido, que hablaba de las presentes, ó de aquella época. 

También nosotros añadimos , como dichos Señores , y con 
ttiayor razón , de otra suerte el nunc sería completamente 
ocioso, ó mejor dicho, según se acaba de demostrar, Afranio 
usó de un ripio que hasta el papel lo rechaza , lo que es¬ 
tamos muy lejos de creer; por lo que según hemos explicado 
la causa ó razón que se busca, para nosotros debió ser lo 
bien compuesta y aliñada que á la vista se presentaba una 
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vieja de que suponemes hablaba la ancillula. Pero según lo 
explican dichos Señores no vemos causa por qué así se ex¬ 
presara Afranio; sin embargo^ contestan diciendo: «El mismo 
))Afranio se encarga de contestar á la pregunta, á saber: por- 
»que los hombres de nuestro siglo nullis delenirncntis ca- 
»fiunlur.n 

A primera vista no se puede menos de rechazar tal modo 
de discurrir; porque si Afranio por medio de una proposición 
afirmativa concede, admite, ó parte del supuesto que los hom¬ 
bres pudieran ser cogido^ por los atractivos del alma, ¿cómo 
Afranio en esa proposición afirmativa había de comprender y 
deducir otra negativa que la destruyera? Acaso se me dirá: 
esa proposición negativa está, ideológicamente hablando, en la 
mente, en el raciocinio, en la convicción que tenía Afranio de 
la general relajación de costumbres, y de que los hombres no 
hacían caso , despreciando los atractivos del alma ; pero los 
hombres tan lúbricos como Afranio, no es posible, especial' 
mente en aquel tiempo, que abrigasen tales convicciones, 1 
mucho menos que lo manifestasen. 

Nosotros , ideológicamente hablando, admitimos en Afranio 
al escribir esos dos versos dicha proposición negativa, aun' 
que con variación, esto es: homlnes jictis delinirnenlis capi 
non possunl; Y la razón, ó prueba de ese pensamiento la da 
Afranio, como es natural, en los vc-rsos que inmediatamento 
siguen: (stas, corpus tenerum ele. , como si dijera el poetaí 
,5Í fuera posible que los hombres se prendasen de las mujeres 
por sus fingidos y estudiados atractivos, todas las viejas re¬ 
tocadas como esta tendrían pretendientes; pero los hombres 
del dia, de tanta experiencia, conocen pronto que tales atrac¬ 
tivos son fingidos, y por lo mismo no les impresionan sind 
solo los naturales, los verdaderos, como cetas, sorpus íenrrM»» 
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> 5 los cuales no solo les impresionan , sino que les he¬ 
chizan y enagenan como los venenos (venena). 

Cuanto mas examino tan célebre» versos, mas admiro la 
ideología de Afranio, cada palabra requiere un detenido estudio 
y una profunda meditación; insistamos mas en el adverbio 
si este estuviera en la condición, esto es en capí, ya 
P dría servir de arma, aunque débil, á dichos Señores, pero 
e mngun modo puesto donde está, en que por el contrario 
destruye todos los argumentos de los mismos. ¿Cuál era pues 
la causa de que Afranio digese omnes hahereM nunc amatare, ' 
.m«a? Acaso se nos diri: los atractivos del alma qne su¬ 
pondría en las de edad media.- pero' en ese oaso, como queda 
d.cho, el nmc es un ripio: ¿por qué había de decir las de 
^ad media de aquella época ^nunc;, según la traducción de 
dichos Señores? porque.si los atractivos del alma que suponen 
estas, y que en efecto son establos y duraderos, les 
podían proporcionar solicitadores en una época de la mayor 
corrupción, con mayor motivo lo conseguirían en cualquiera 
otra; luego los podrán conseguir en todas: luego nunc carece 
de causa, carece de objeto. Pero hágase la traducción como 
■a hace e Sr. Camus, y tendremos expresadas las dos cosas 

con id '“/““"«nientes, y concillándola asimismo 
las demas palabras de la oración : delinimcntis , capí 
«'«alores, anus, lo que no puede ser en el caso opuesto. 

dfiísfl según Varron la edad juvenil era 

íosde 5 a 30 años, de 30 á 40 la viril é media, y de 40 
cante á las mujeres se las llama viejas. 

probar dichos Señores que la palabra anus no siem- 
gni ica vieja, esto es de 40 años arriba, en la pág. 15 
«*s. 2.", dicen: ’ 

«Tin «1 lenguage familiar, y del amor . tal vez suele Ha- 





»marse vieja\ á la que aun no ha cumplido los seis lustros; 
»y que por lo mismo dicha palabra no designa exclusiva- 
»mente á las setentonas.» 

—Contestación: 

No se trata aquí de un lenguaje familiar , ó jocoso , sinó 
de un lenguaje serio, por el que no es dado el llamar vieja 
según Varron á la que no ha cumplido los 6 lustros ; n' 
tampoco podemos admitir que soto se llamen viejas á las <1® 
70 anos , sinó que en todo nos sujetamos á lo que dice el 
autor citado. 

Para probar dichos Señores tal aserto ponen por ejempi*’ 
á Lidia, que aseguran ser de edad media, y que sin embargo 
Horacio la llama vieja: trascriben íntegra, pág. 18, dis. 2.®,!^ 
Oda 25 lib. !.*> de los versus; nosotros también tenemos o' 
gusto de copiarla. 

Parcius junctas quatiunt fenestras 
Jetibus crebris jovenes protervi, 

Nec tibi somnos adimunt; amatque 
Janua limen, 

Qua; priíis multüm fáciles movebat 
Cardines. Audis minus et minus jam: 

«ME tuo tongas pereunte noctes, 

.»Lidia, dormís. 

Invicem moechos, anus, arrogantes 
Flebis in solo levis angiportu, 

Thracio bacchante magis sub inter- 
lunia vento: 

Quum tibi ílagrans anmr, et libido, 

Quse solet matres furiare equorum, 

Sajviet circa jécur ulcerosum. 

Non sino questu, 
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Laela quod pubes hederá virenli 
Gaudeat, pulla magis atque myrto: 

Aridas frondes byemis sodali 
Dedicet Hebro. 

^ á continuación dieen: 

«Cabo suponer, imaginar siquiera, que pueda abrigar una 
^setentona los afectos que expresan las estrofas 3.“ y y 
“Señaladamente los tres primeros versos de la penúltima?» 

— Contestación: 

No hay necesidad de dar 70 anos á las que se llaman viejas 
en la VOPISCO, basta que tuvieran 40 ó 50; y lo que no se 
puede suponer es que una muger de 70 años, entonces, ni 
nunca, saliese á la escena. Del mismo modo no hay necesidad 
de suponer que Lidia contase otros 70 para que Horacio la 
ilamára vieja, sino que le bastaba que ya hubiese cumplido 40, 
ó mucho menos; pues en aquella época y ciudad á las mere- 
t'-'ces, como era Lidia, teniendo 30 ya los jóvenes las des¬ 
preciaban por viejas; y por eso pocas veces estos llamaban- á 
sus ventanas cuasi siempre cerradas, (pardus feneslras juncias 

W.unl) y menos se habria la puerta janua íimenL 

• Añaden, pág. 16., dis. 2.* 


- lis evidente que si el poeta considerara aqnf á Lidia, como 
'.eja en el verdadero rigor de la palabra. „„ hubiera dicho 
»rar,„s stno mnúne qualiual, nMus ¡uum, ^.alU feneslra,; 

tampoco hubiera dicho: ondia minna el minua jam, sino. 
”nunquam audis.yy 


—Contestación; 

sí se hubiese espresado Horacio, habría equivalido á 11a- 
a sc/enfona, y eso no cabía en Horacio: fuera de que, para 
pu ICO y para una muger en otro tiempo tan galanteada, 
osjONenes llamaban sin cesar a sus ventanas, y a quien 




después se le dice, y ella misma lo ve, non sine queslu, q"® 
rara vez sucedía esto fparciusj, es como si de un modo absO' 
luto se le dijese que ya nadie la quería, y aquí puede ap'*' 
carse perfectamente el parum pro nihilo rcpiilatur; pero 
todos modos es bastante para llamarla, como la llama HoraciOi 
vieja, ¿Y cuáles son los afectos que expresan las estrofas 
y 4.“? ¡cada paso es un tropiezo! Vemos que tampoco conve' 
«irnos en la traducción ó sentido de esas estrofas; pues dicb<>® 
Señores con tales palabras parece (no quisiera equivocarni®) 
darnos á entender que el poeia Horacio dice de Lidia qu® 
taba abrasada de liviandad, como en ocasiones dadas lo est^** 
las yeguas de que habla Virgilio, cuando el poeta, á nuestro 
de ver, dice lo contrario; pues en la 3.* la llama vieja 
y en la ultima alegóricamente se lo vuelve á llamar, dici^**" 


dolé que ya podia considerar que los jóvenes se huelgan 
la frescura de las muchachas de poca edad (hederá virendj’ ^ 
aun mas con las pollas morenitas (pulla myrlo), huyendo 
las viejas, y abandonándolas solas al invierno, del mismo í**’ 
do que los árboles desechan las hojas secas y las entrega^ 

, los rios cuando hace frió (^Aridas/'rondes/it/emís sodo/t 
HehroJ, concretándose aquí el poeta al Kbro ó Mañiza, 
de Traeia, donde siempre es invierno. Fijemos, como q»"®' 
dichos Serlores nuestra atención sobre la penúltima estr‘ 
cuyo sentido es #1 siguiente: 

Tú ya vieja (anus), despreciable, sin queridos, porque 
vales, para nada sirves [levhj, observando de aquí para » 
si entra algún perdido, algún desesperado, ahora vas á 
(Flebis) tus presuntuosos amadores, metida en un rincón 
giporlu) como las de tu clase, trayendo á la memoria 
con el viento aquilón de Traeia, y mas en los interlunin® 
ponías furiosa (Thracxo bacchante magis sub interlunia 
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SíBtJÍt'í^ (le ardiente amor y ulcerosa liviandad, famor flagransj, 
libido cirea jécur ulcerosuwj como la que suele poner fu- 
fiosas'á las yejiuas, cuya circunstancia trae Horacio á Lidia, 
•^0 porque creyese que ella se encontrara entonces en aquel 
^®so, sino, como dice Porfirio, por via de burla , de desprecio, 
contempluj holgándose y dándose el parabién por su vejez, 
I-lorarás , la dice, no sin lamentos (^iVon stne qiiíestnj, recor¬ 
dándole al mismo tiempo el lucro que tenia cuando joven, 
Con el uso de sus gracias ; y que entonces , ya no solo nada 
percibía , sino que nadie hacía caso de ella. 

A la vista teníamos para copiar, como seule decirse, ad 
pedem hilera;, todo lo que dicen en esta oda los principales 
•comentaristas de Horacio, á saber: Acron , Porfirio, Viedma, 
Cristoforo Lanclino, Aldo Manucio, Antonio Mancinelo, Yo-Doc© 
liadio y otros , pero la idea de ofender al público ilustrado no 
Pie lo permito, convencido por otra parte que sería bastante 
lo expuesto , tomado de los mismos, añadiendo que tan res¬ 
petables autores todos con corta diferencia principian con las 
sioUieules palabras; In Lydiam meretricem rapacem , sed etiani 
mullam scribil; y Landino al hablar de anus dice ; antis, i. 
vetulia ; sic dicta, quasi anullus , quia senio incurbelur, vel ab 
unnos^tate id est a numerositate annorum. Por hederá virenti 
todos entienden las jóvenes. Aridas frondes las viejas. 

Ln Tista de estos antecedentes ¿se podrá dudar que Horacio 
anid,y litne á Lidia por una vieja, aunque no sea setentona, 
Pi de tanta edad como la anus de la VOPISCO? ¿íYo están 
i«n terminantes las palabras anus y aridas frondes'^ ¿es posi- 
^ á la vez en un mismo cuerpo que esté frió y caliente, ó 
S'ie esté verde y seco? 

lampoco es admisible para el caso presente la cornparaciori 
^ne hacen pág. 19., dis 2.*, de la leche de una nodriza de 
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edad media, pues está admitido en general llamar vieja no sojo 
la^ leche de una nodriza de edad media , sino de una de 20 
anos , SI hace bastante tiempo qjie está prestando la lactaiiciol 
así es que podemos llamar vieja la leche de la nodriza, no aSÍ 
a la misma nodriza; pero no está admitido llamar viejas á la^ 
de edad media , porque cada edad tiene su denominación , 
ya no se puede variar. 

Pag. 30., dis. 1.® dicen: | 

«Mala a:,as no designa la vejez, sino la jutenlud. >'er<l»'< 
»es que en una de las comedias de Plauto Men. 5, 2. 
»A/a/a alas se loma evidentemente por la vejez, así como o" 
«otro pasaje del mismo autor (Aul. 1, 1. 4.) denota una esi^' 
«tencia penosa, una mala vida, esto es, una vida llena 
«amarguras , de pesares etc.; mjs en uno y otro lugar totn* 
«la frase ese sentido , no ya en virtud del adjetivo 
«en fuerza de la flexible significación de a/as , que s^^^n» 
«contexto del periodo, y el espíritu que en él domina, 
«puede plegarse á la edad juvenil, como á la mas avanzada*' 
Pag- 43. , dis. 2.® dicen : «ma/o celas no significa la vej«^ 
«en absoluto , sino en virtud de una perifrasis...» conloé'»' 
tratan de destruir la autoridad de Planto en la citada 
íi- 2. 6. ¡f,/ celas mala mercv mala esl lergo! 

Nosotro.s no vemos tal perífrasis , porque esta se come‘« 
cuando se añade á la oración por adorno una frase ó una P»' 
labra no necesaria , mas aquí tanto cetas como mala son a*”' 
solutamenle necesarias para espresar y determinar el pe"®*' 
miento, como lo son malum aureum para espresar la ¡dea 
la naranja, como lo es también la reunión de sumandos P»'* 
espresar la suma. No cabe duda que Plauto en la Men. 
á mala cetas por la vejez, como todos los diccionarios, s*'* 
cosa en contrario. 
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^ En una obra impresa año 1621 con el título de M. ACCI 
ADll comxdia ex recognilione Jani Gruleri, qui boaa fide 
^ontuhl cTím MSS, Vaialinis. Accedunt coinmeníítrii Pridricii 
aulmani aiicliores, Ítem índices rerum et verborum neces- 
explicando algunas palabras de la MKN. , pág. 736 se 
ee lo siguiente; Ul celas mata werx mala esl Icrgo! nam res 
l>íun.„as pessumas , cuín adeenil, aHert. Ita I.ipsiiis añil,,, lect. 

' ■ 2- <3. ac Dura, lib, 17. 2. 1. Tersol atati cené edd. 
Tema: el principes: Ul xlas mala esl. mors vel merx mala 
e« cr,o: mala celas i. scneclus : ,jracis el onerosa esl, ncc 
minas tergo noslro ponderosa, gaam bacali dorso grave pon¬ 
as, mala aulem geminandnm , etiam Tarnebns mnuil el col- 
hgelar ex Nonio , ,,ii M* cilnl, el placel J. Guliehnio. Cum 
« «11. cdd. geminen!. Mala xlas pro seneclute usitatam el 
mala mcrx, pro homine aul re niliili. Pseiid. a. I, e. 1, v 

'• In MSS. esl. Vi xlas mala esl, merx mala ergo esl. Mcr- 
«l-iis ad Noniam in senio, seqnilur : MSS. in quibas ul mías 

mala est, mcrx mala esl ergo, vi velil anclar, siculi scneclus 

« os mata diclur, ila esse eliam malam mercedem. Rii la misma 

Obra , comedia Uud. a. 2. e 3 v 7 , 

, ... o, V. / , se lee dEialem haud 

ola male ; ila M.SS. pr. ,t si quid judicio, redi q. d. mihi 

gux unquam mala fui, male nunc esl, ediliones rell. adaiem 

lioud malam maté: el boc Coii.-n malil ul pro jucenlo: flore 

tcjwlv,, quee honx alaln circuilione defmila anliquilus-. ul 

^ ^ra scneclus, malcr: l-.n seguida cila la AULUL. a. l,e. 1, 

aih mala malam ccíatem exigas. Alque 

^ ^las haud mala, l juventac Séneca .Elalcm malé (erre 
^ quam oportebal senescere. Cicerón : Quod si ipsis 

^oiuptairbus bona cr/as fruilur Uberius, primum parvuUs fruí- 
»' rebus, et st bona cetas juvenía apellaíur, mala celas senec- 
^cetur , jioji alifer ac malus dicitur qnod opppnilur bono. 






-38- 

Salomon. c. 12. y. 3. Diebus juventutis opponil dies malo¡ 
i. senectuíem. 

Volvemos otra vez á la AUL. ,en la que debemos manif^S' 
tar; que á no haber visto los comentarios de Planto, hubiéramos 
también traducido como dichos Señores; ni habriames puesto 
en nuestro primer folleto tal autoridad, habiendo tantas otras 
muy esplícitas de que poder echar mano ; mas al ver los cO' 
mentarios', no dudamos aducirla , y creemos que tal intcrpro" 
tacion sea la verdadera , porque cxigere celatem es lo 
que agere , vel traducere (etatem; y como mala celas esl 
ctus, es lo mismo que agere senectuiem le dignam; y como 
era mala , así también quería que la pasase ; pues aunque 
Vejez siempre es mala en unos , es menos mala y mas He^®' 
dera en otros. El desgraciado v*iejo Eculion , temiendo que 
vieja, viendo ^ciVcwnspecíria;^ dónde tenía escondido el dirie^'^^’ 
si la tenía en casa , se lo iba á quitar , la echa de est»' 
verberándola, y diciendo : te maltrato y echo de casa, para 
pases una-vejez como tú mereces, fie dignamj áigna de tu 
comportamiento. 

Dicen dichos Señores/como tenemos indicado , que en i"’*’ 
y otro lugar de Planto, esto es, MEN , y AUL, toma la 
mala celas ese sentido , no ya en virtud del adjetivo mala, 
cti fuerza de la flexible significación de alas: 

No podemos conceder tal aserto, sino por el contrario, 
mos que mala , como adjetivo, por sí solo califíca á celas, 5 
en fuerza de la flexible significación vde celas ; pues por 
flexible que sea celas , por sí sola nunca significará mas <1'*^ 
una cosa demasiado abstracta, y solo por medio de un 
tivo ú otras palabras que con ella estén relacionadas podra 
determinada : lo mismo creo suceda aquí que con la matef'^' 
pues por mas flexible , por mas dispuesta , v. g. , que se 
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cvienlre la cera, ó un Uenzo, para recibir tal ó cual forma, 
•ste ó aquel color, esta ó aquella pintura, si no se les da, ni 
aquella ni esta, por- sí solos nunca nos ofrecerán mas que una 
idea demasiado vaga. 

Anaden; «a/as en efecto significa la duración déla vida, la 
i^puericia, la adolescencia, la juventud, la vejez.» 

—Contestación; 

Para nosotros son falsas estas proposiciones, y hasta absur¬ 
das, como lo es el que un niño sea al propio tiempo adulto 
y viejo; cada cosa tiene su nombre diferente, que si bien en su 
origen fué convencional, hoy dia ya no lo es; y por eso la 
edad juvenil se espresa en latin de un modo, y de otro la 
edad media y la vejez; de lo contrario, tendríamos una torre 
de Babel, y no podríamos entendernos. 

La palabra retas aisladamente considerada es una cosa abs¬ 
tracta,'y como tal no tiene origen de objeto alguno que goce 
de existencia real, es obra enteramente de nuestro entendi¬ 
miento; y así considerada, poca aplicación tendría en los idio¬ 
mas aunque fuese de una infinita flexibilidad, por lo que cuan¬ 
do la usamos generalmente es para espresar ó determinar cua¬ 
lidades, ó los efectos que como causa haya de producir; y esto 
no puede ser sin que la demos un adjetivo ú otra palabra 
que los hombres inventaron para una significación determinada, 
como en el presente caso la dan todos los diccionarios, lo¡ 
autores clásicos en general, esto es; muía cetas, vejez; de aquí 
el que rechacemos la de juventud. 

í ág. 31.,dis. 1 .*, d cen los mismos Sefiores: 

«La palabra cetas en el tercer verso significa la edad juvenil: 
^VPOr qué no ha de significar lo mismo en el quinto?» 

—La respuesta es muy obvia: porque, generalmente hablando, 
efectus ejusdem generis easdem habent causas; cfactus diver- 
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si generis diversas* habent causas: cBtas, corpus íenerum, 
rxgeraho , representan los principales, los mas notables y 
eficaces atractivos que las mujeres pueden ofrecer al hombre 
para atraerle, encantarle y enagenarle (venena), y el mala 
alias es la negación de tales atractivos. Lo cstrafio y anó¬ 
malo será si á una misma causa darnos efectos contrarios, 
como sucedería si á aiías, corpas teneruin, morigeraíio, 
son el complemento de los atractivos, se diga á rengle» 
seguido que esa mi^ma edad no tiene ningún atractivo. 
También nosotros, y con mas fundamento, podríamos hacer 
la siguiente pregunta: ¿por qué- la anus del segundo verso 
no ha de tener la misma significación que mala actas dt’J 
último? 

Fág. 34., dis. 1.*, dicen: 

<.E1 poeta Afranio contrapone las prendas del alma */«««' 
«menta á las del cuerpo, renena, dando aquellas á las de edad 
«media, y estas á las jóvenes.» 

-Nosotros abrigamos el convencimiento de que no hay con* 
traposicion entre delinimenía y venena, pues aqnella palabra^ 
como tenemos dicho, comprende las de blanditiai, hlamlimcfi' 
la,oblec{amentum, lenocinium, f„ri, pocula amatoria, venena, 
halagos, atractivos, alicientes, afeites ó colores postizos, bc' 
bedizes, hechizos, todo artificial, porque habla el poeta Se la® 
viejas, que no teniendo ya ningún atractivo natural quieren 
artificiosamente formarlos. Si hay alguna contraposición, será 
únicamente en que delinimeniis significa atractivos artificia' 
les ó aparentes , y avias, corpas etc. significan atractivos ver¬ 
daderos. Afranio para ridiculizar las viejas, y el empeño 
lidien en aparentar que no lo son, ó ma^ bien que s n jñ' 
'Venes, trata primero de alabarlas irónicamente, ó solo en si>5 
artificios,* pero pronto se arrepiente, y dice que los verda' 
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'liTos atractivos no son los artificiales, como los de las vie¬ 
jas, sinó los naturales; y para destruir el efecto que con los 
os primeros versos pudiera haber hecho, contrario aparen¬ 
temente al que se proponía, era preciso que de un modo 
sbsolut» y hasta enfático dijese la verdad, á saber : que las 
'lejas no pueden ofrecer ningún atractivo verdadero. 

Mala alas nulla ddini,nenia invenil, usando con tanta opor¬ 
tunidad y elegancia de mala alas, las viejas, por no repetir anas. 

Aquí esta también indicada la razón por que en muli.rum 
unos ponen punto y coma, que segnn nuestra ortografía así 
creemos debiera ser, otros dos puntos, y las antiguas edicio¬ 
nes, que seguimos nosotros, punto; pues á la manera que el 
pensamiento enunciado en los dos primeros versos quedó aun¬ 
que completo relacionado también con las palabras alas 
corpas leneram etc. y por cuya razón se pone punto en anas’, 
por identidad de razón, y aun con mayor, puede haberle en 
•nulierum, sin duda porque antecede al último pensamiento 
que era necesario enunciar del modo que lo hace para los 
eiectoi indicados. 

Además, con mucho fundamento podemos decir que la or¬ 
ografía de aquel tiempo no era como la que hoy tenemos, y 
os de suponer que el punto en malieram está según las reglas 
e aquella ortografía. Tocamos este incidente, porque nosotros 
^^oemos la traducción de todos modos, ora con punto y coma, 
con os puntos, ó solo punto, lo que no se puede ha- 
ei ’H ^ ^íorante y I). Raimundo, pues en se- 

^ e celas, Corpus etc. se halla el último verso que prin- 
^ P>a mala celas significando aquella la edad juvenil, y del 
modo mala cetas. Según la traducción de dichos Seño- 
no es probable ni piocede que en aquellos tiempos, ni 
se pusiesen dos puntos, ni punto y coma, y menos 
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punto, cual lo vemos en autores antiguos y de notoria re¬ 
putación literaria, si no solo coma, y de ningún modo 
hiera usado mala celas, sino que habría dicho quce 
cetas, hcéc autem cetas, sed hujusmodi cetas, pues de otro rno 
do Afranio faltó á la claridad y á la Gramática, lo que u® 
podemos admitir. 

Ultimamente, se trata de arrancar el árbol de raiz, de d®® 
virtuar la autoridad de Nonio Marcelo, fundados en otra 
toridad, á saber: la de Juan Mercier,que para mí no es ba*' 
tante; y entre dos autores uno antiguo italiano, y otro nía® 
moderno y francés, en literatura latina, siempre preferiré 
primero ; y aunque todos , y yo entre ellos , respetamos í 
damos con justicia á Juan Mcrcier el nombre de sabio» 
también sabemos que hasta en les mayores talentos nace 
avena estéril del error humano: ¿quién sabe si .también habr^ 
nacido en Mcrcier ? Yo no dudo que Nonio tendrá lunar®® 
y hasta manchas; pero también las tiene el Sol, y 
por eso deja de admirarnos mas y mas su benéfica, con* 
tante y copiosa luz. Si es un autor tachable, tan desprecia 
ble, ¿por qué le citan como principal autoridad los mojo*'*'® 
diccionarios, los autores mas célebres , y todos los clásica® 


con sus comentaristas? ¿Cómo pues nosotros hemos de recba 
zar la de Nonio , aunque nos sobren autoridades y razo^^® 
para probar nuestros asertos? 

Por fin: En contra de nuestra opinión, y apoyando 
argumentos de los contrarios no vernos aducida ninguna aü 
toridad. 

Con la public ación de tan estériles trabajos , atendida 
avanzada edad, y á la palabra sob-rayada que antecede, 
retiro del campo de la discusión: valdrán muy poco, por 
le doy el nombre de folltlo. Me retiro, con la satisfacci 
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haber hecho mas de lo que de mí se podía esperar y 
‘exigir , cumpliendo con el deber de amistad, do respeto á mi 
superior inmediato y de profesor español, y dando al propio 
tiempo otra prueba mas de mi afición al estudio de huma- 
*^idades. Murcia 18 de Julio de 


^e'^.d/mcK 


Aunque en clines Je Julio úUimo dige al final de este folleto 
que me retiraba del campo de la discusión , circunstancias espe¬ 
ciales me hacen volver á tomar la actitud de contestar, si 
lo dicho no es bastante, á cuantos de otro modo opinen. A 
continuación va un Apéndice en que se refuta la opinión de 
otros dos respetables profesores. 






APÉNDICE. 


Digimos en nuestro primer folleto , pág. 18 , que no estrana- 
riamos hubiera alguno que por mala cnías entendiese los hom^ 
bres malos , gastados , corrompidos , y lo volvimos á repetir en 
este segundo, pág. 13, con el verso de Ovidio Cüm sutil 
nemtis quod milla ceciderat crtas, h. e. nullius oetatis homineH 
pero que tampoco admitiamos tal significación; no nos enga¬ 
ñamos 5 pues al hablar en Valladolid sobre este asunto con 
mis antiguos amigos y dignos comprofesores D. Manuel Ri¬ 
vera y I). Vicente Polo me manifestaron su opinión , que ^ 
su tiempo por escrito remitieron al Sr. .Marqués de Morante» 
y que con permiso de los mismos en extracto á continuacioP 
insertamos. El Sr. Rivera conviene en todo con nuestra Opi¬ 
nión excepto en mala cetas. Entre otras cosas dice así: 

((Empezaría por no admitir que jamás entrase en la i*'' 
«tención del escritor de los versos componerlos en elogia 
»de las viejas , origen , á mi ver , de tan cavilosas y sutilc? 
«aberraciones. No hallo otro fundamento para que así se haj'^ 
«creido , que lo que dice Gaspar Sciopio sobro ellos, á saber: 

Elegantes snnt Afranii versus apud Xonium Marcelmn i'* 
»senium etc.)) Prueba victoriosamente con repetidos ejemp'®® 
que la preposición in con su complemento senium no pued® 
ni debe traducirse en elogio de las viejas , ó vejez , 
contra las viejas. Nosotros , sin tener conocimiento hast» 
ahora de la opinión del Sr. Rivera, guiados solo por 
Diccionarios y reglas gramaticales, consignamos la inisof*^ 
opinión en nuestro primer folleto pág. 9, debiendo añadif 
ahora en corroboración, y como caso muy análogo el 
grafe que los prinsipalcs comentaristas de Horacio ponen 



Oda 25, que dice: Ode in Lydiam meretricem el vetullam, etc. 
decir; Oda escrita contra Lidia , meretriz y vieja, por lo 
dijimos , y volvemos á repetir con el Sr. 1íivera,qae tal 
^Tor, en nuestro juicio., ha sido la causa principal de los 
^emás. Al traducir el último verso y explicar las palabras 
cetas , dice: cetas en el presente caso significa edad , siglo, 
^Poca , era , ó generación ; y mala , corrompida , viciosa ; para 
probarlo aduce los seguientes versos de Horacio ; Delicia ma- 
Jorum immerilus lúes , Romane , etc. Mías parentum pejor 
tulii nos nequiores , cuyo caso , dice , tiene mucha analogía 
^on el presente , sin mas diferencia que la falta del califica- 
mala. Concluye traduciendo el último verso de este modo: 
ia picara época (en que vivimos) halla nulos , y sin eficacia 
^0* atractivos de todas, viejas y jóvenes. 

REFUTACION. 

Es regla general de interpretación 'y traducción que estas 
úeben hacerse siempre en sentido natural, si no resulta ab¬ 
surdo ó inconveniente. iWa/a oí/os, la vejez, es una significa¬ 
ción natural y conforme á la que traen todos los diccionarios, 
y de ella no resulta ningún inconveniente, luego se debe acep¬ 
tar , y rechazar la del Sr. Rivera , que aun cuando tenga lugar 
en otros casos , en el sustantivo celas , no se halla con el cali¬ 
ficativo mala, y que juntos siempre han significado la vejez, 
corño maltim aureum siempre , y nunca significará otra cosa 
que la naranja , á no ser que los antecedentes y consiguientes 
*10 lo permitiesen , por cuya razón los casos citados por el 
Sr. Rivera no pueden tener lugar para el presente. 

La explicación que al principio hace de las palabras mala 
^■tas «generaeion corrompida» difiere mucho de la que da en 
'a traducción diciendo la picara época, cuyo calificativo es 
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muy vago é indeterminado, y según los diccionarios signifi** 
malicioso, astuto, y nunca podrá equivaler á corrompida. Pero 
aun concediendo esta significación á mala, no admitimos en 
el presente caso la de generación por cetas, pues esto equi-' 
valdría á decir que Afranio no solo confesaba, sentía, y 
lamentaba de la corrupción de aquellos tiempos, sino que en 
ese verso acusó, hizo cierta invectiva, y en cierto modo re¬ 
prendió por lo mismo la generación de aquella época, al meno® 
en materia de concupiscencia , lo que se opone al objete 
que en general entonces tenían las comedias, al que en todas 
se proponía el lúbrico Afranio, al particular que tuvo en 
VOPISCO, y á las costumbres y carácter del mismo, 
nunca varió, ni admitió tal corrupción en dicha materia, sino 
que seguía como los demás el principio de Epicuro, aunqn® 
adulterado, quod lubet, licet. Otra razón no despreciable: ad¬ 
mitiendo la traducción de los dos últimos versos: La picarO' 
época halla nulos, y sin eficacia los atractivos de todas, viej^^ 
y jóvenes, no puede menos de incurriese en manifiesta contra" 
dicción con el pensamiento (}ue encierran los dos versos 
anteceden, y con tanta claridad espresan de un modo absolut<> 
que la tierna edad, el delicado cuerpo , y la amabilidad 
ó maneras son no solo los verdaderos atractivos, sinó hechizo®’ 
encantos , corno venenos que se infiltran en el corazón humado 
y no se pueden contrariar. 

Ultimamente, creemos poder decir con bastante fundamento 
que tal versión la rechaza la buena lógica, que en alto 
do de perfección poseia Afranio. No se puede dudar que ost* 
en esos cinco versos hace una comparación, no conlaépoc®’ 
ú hombres corrompidos, de q)ie no hace mención alguna, sino 
entre las viejas con sus afeites ó atraetivo.s, fingidos ó ap®' 
rentes, y las jóvenes con los naturales y verdaderos, espro" 
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ssndo en el último verso el resaltado de esa comparación, ó 
juicio comparativo, que es como la conclusión de las pre- 
misas que ofrecen los demás versos, y que todos ellos per¬ 
tenecen á un silogismo que cualquiera se pued»; formar , y 
^ne admitida tal traducción seria lo mismo que admitir en 
silogismo cuatro términos. 


El Sr. D. Vicente Polo con muy corta diferencia opina 
Corno el Sr. Rivera, dice: «que la significación de complacen- 
>’cia ó condescendencia que se da á esa palabra, no es la 
"Olas acertada, porque tales espresiones encierran la idea de 
"‘ntencion y voluntad en las jóvenes, cosa que en nuestro 
"jnicio no les concedió el poeta latino.» En la traducción dice: 

naíuro¿ simpatía. El último verso le traduce del modo 
Siguiente; los picaros de los hombres no hacen caso de los 
afeites de aquellas. 

REFUTACION. 

En cuanto á la significación de morigeratio no podemos con¬ 
formarnos con la explicación que da D. Vicente Polo. Cree¬ 
mos que las gracias naturales de las jóvenes no excluyen el 
artificio y compostura, sinó que este las hace resaltar mas 
y mas; y Afranio en el presente caso, ni prescindió ni podía 
prescindir de la intención y voluntad de las jóvenes, y mucho 
menoí» de las jóvenes fáciles, ó para un fin torpe, atendida 
la significación de mulierum que está en la misma oraeion, 
y cuya significación digimos y probamos en el primer folleto 
que significa las mugeres que hacen , ó están dispuestas á 
Eacer uso de su cuerpo; así como virgo, femina, paella se 
usa para espresar una muger honesta: y no se puede dudar 
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de aquel principio omnis agens propler fineni agit, y de con' 
siguiente con intención y voluntad. Aun prescindiendo d«l 
fin torpe ii honesto ¿que sería una muger, y una muger fácil 
sin intención ni voluntad? dejaría de serlo, sería una estatua 
con movimientos [loramente mecánicos, loque no es bastante 
para acercarse el hombre á ella; para moverse este necesita 
ver en tas jóvenes movimientos ó signos externos que re¬ 
presenten los afectos del alma, y que estos lleven, como no 
pueden menos de llevar, el sello de la complacencia, y con 
esta el de la intención y voluntad. 

Tampoco estamos conformes con la traducción del últim® 
verso, ni en las palabras nwla oclas, por la anterior refuta' 
cion, ni en lo restante, que concreta la idea á los atraC' 
tivos artificiales, siendo así que en nuestro modo de ver, s* 
excluyen toda clase de atractivos tanto naturales, como fin' 
gidos, según lo espresa ef adjetivo nn lía al que traducimos» 
no como dichos Señores , }'or ineficaces, sinó como no exiS' 
tentes en las viejas: los naturales, de hecho; y los artificía¬ 
les , por razón del efecto é inconveniencia. Por otra parte¬ 
as! los picaros de los hombres, ó los hombres corrompido® 
no hacen caso de los afeites de las viejas, le hacían, ó P®' 
dian hacer los no picaros ó probos? mucho menos: ¿á fino» 
pues, conduce tal proposición.'^ 







